AÑO VI - N2218 
WMornduwidaos Mou 14 de 1937 


Una de las grutas en el extremo rocoso 
de Punta Ballena 


ppUNTA Ballena es un extremo TFO- 
e la sierra del 


bre, que se interna en. € 
ximo a Maldonado y Pun- 


ante treinta leguas 
de Montevideo. Los vientos paten 
con fuerza esta escarpada TOCA, 
abriendo en ella concavidades y grie 
tas de caprichosos aspectos. Tiene A 
su. derecha la hermosa playa de Por- 
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Garganta rocosa en Punta Ballena: 


Desde un promontorio se advierte este 
panorama, insólito en la lisura de | | | 

nuestras playas. D U N A e EN N ÉS 
abiertas en la roca 


ambién se ha feste- Una de las grutas 
por el embate de las olas. La figura 


jado el camaval. Esta nota pertenece 
al. de la Coro iaa playas da proporciones A la escarpada roca. 
rochens8s - Ban 


En los balnearios t 


Sonrisa de sati ; 
la mejor race al 
t comprobar : ; 
pintura. Un producto de los aci a 
imientos 


ACQUARONE y RUSSO 
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Bosque de pinos, —los famosos bos- 
ques de Lussich,— en las cercanías de 
* Punta Ballena. 


La extensa playa, tomada desde la 
parte más alla de Punta Ballena 


tezuelo, — de la que en números an- 
teriores dimos extensa información 
gráfica. — Este punto agreste fué 
convertido en un sitio maravilloso, 
por el tesón, la inteligencia y el buen 
gusto, ayudado por grandes recursog 
financieros, de D. Antonio Lussich, 
nue ejecutó inmensas plantaciones 
de árboles con los que contener los 
formidables pamperos, fijar las are- 
nas movedízas, y crear una inmensa 
riqueza forestal. Alternando los ár- 
boles de sombra con los frutales, y 
con especies raras, logradas aclima- 
tar. 

Don Antonio Lu 
plares de aves de 
que .daba libertad, 
seguido aclimatar 
foráneas. 
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DEL IMPUESTO DE SERENOS. 


e ps 
Manzana N/D Calle de / Mig! Número -— Cuntidad A 


que está obligado por su Ema Lle segun las leyes de 10 de Mayo 
de 1836 y'de 10 de Junio de 1838, para el sostén del Cuerpo de Sere- 
nos ; correspondiente del mes de la fecha, y 


Montevideo, 2 de Tieraco 78 42 : 
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Y A, antes de entrar al tema, quiero de- 

* dicar cuatro líneas explicativas de) 
curioso error — fácilmente explicable, 
por lo demás para quien conozca algo de 
los procedimientos gráficos modernos — 
que se registró en una de las ilustracio- 
nes de mi último artículo. 

Contradiciendo al texto, en el retrato 
de Manuel Domínguez cuando se retiró 
del oficio, el ojo que le faltaba al diestra 
era el ojo izquierdo. 

No pasó desapercibida la contradicción 
a los lectores, varios de los cuales se apre” 
suraron a hacérmela notar de viva voz, - 
por teléfono y por carta. 

El historiador estaba bien y mal el 
grabado. Casi siempre, en circunstancias 
semejantes, la regla es que el linotipista 
o el encargado de armar la página car- 
guen con la culpa del error, pero en el 
caso presente lus amigos del taller me 
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de Serenos por $ 
materia, rorrespondiente (al íes de 


NB. Nosepagara ninéuna papeleta que no lleve 
el Sello de la Administración. 
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autorizan a decir que fueron ellos quie- 
nes. invirtiendo, por descuido, la película 
correspondiente, trocaron lo izquierdo en 
derecho y JÍCETeIaA > 


* : * 

vieja institución europea, el servicio de 
serenos existió en nuestro país desde el 
gobierno de Oribe hasta el gobierno de 
Tajes. 

El 10 de mayo de 1836 creóse por ley 
un impuestd mensual “para sostén y con- 
servación del establecimiento de serenos 
que vigilen en las horas avanzadas de la 
noche las calles de la ciudad”. 

Variaba la capitación. de tres reales a 
tres pesos según la categoría de los co- 
mercios que debía pagarlo, divididos en 
6 grupos y alcanzaba también a las ca- 
sas con zaguán a la calle, que abonarían 
cada una cuarenta centésimos. 
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he entregado la 
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LA COMISION DIRECTIVA 


SE ACERCA LAEDOCA DE 
VIAJES Y EXCURSIONES 
¿SUS RODAS ESTÁN 
CONDICIONES DEVSO? 
$1 NO ES ASÍ, RECUERDE 
Vd.QUE NUESTRA CASA 
SELA DEJA IMPECABLE 


la fuiza' 
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Por ley adicional de julio del 38, in- 
cluyóse en la gabela a las casas sin za- 
guán pero con patio y dos o más habita- 
ciones, así como a todo establecimiento 
comercia] cuya denominación no.apare- 
ciese en las especificaciones primitivas. 

Los individuos componentes del cuerpo 
de serenos que se vagaría con el nueyo 
impuesto considerábanse como auxilia- 
res de la policía “en los objetos de que 
son encargados” y un Ayudante designa- 
do por el gobierno era el jefe inmediato 
de ellos. 

Todas las noches antes de la distribu- 
ción del servicio el Ayudante debería ir 
a tomar órdenes del Jefe de Policía, “en 


Won 


Custidad de. 0 


TEL. 


lo relativo a la seguridad y vigilancia públicas, buen 
servicio y otros objetos de igual naturaleza” que cuando 
fuera del caso, comunicarianse a los serenos. Estos iban 
armados de lanza y pistola provistos de un farol. 

Antes de cumplir cinco os de existencia el institu- 
to de serenos fué reorganizado por decreto del presiden- 
te Rivera “en toda la extensión que lo pedía el aumento 
de la población, según correspondía al fin para que ha- 
bía sido establecido, poniéndolo, además, en estado de 
prestar mayores servicios en caso necesario”. 

Los serenos serían 60 (en adelante, “y por ahora”) 
los cuales se repartirían por el Jefe Político de acuerdo 
con la comisión de cinco cludadanos, que por la ley de 
1836, recaudaba y administraba el impuesto especial 

El reparto debía ser proporcional en las manzanas 
de la ciudad vieja y nueva. 

Habrían, además, seis serenos suplentes de las fal- 
bear los de número. 

ada uno de éstos, igual que los suplentes, - " 
bién por ahora y durante las ouunentias y Pb 
armado de fusil y bayoneta y su correspondiente equipo. 

Hacíase a cada individuo “responsable de sus arma- 
mentos, fornitura y municiones, así como de la conser- 
vación de aquéllas en estado de aseo y de éstas en con- 
diciones de utilidad. 

Para mandar el cuerpo creábanse los cargos de Co- 
mandante de Serenos y dos ayudantes, que el Poder 
Ejecutivo, a propuesta de la Jefatura Política, debía de- 


signar. 


JAIME ILLA Y VIAMONT, — PRIMER COMANDANTE DE SERENOS DE 


LA CAPITAL, EN 1840. 


El primer cargo de Comandante de Serenos de Mon- 
tevideo, con un sueldo de mil ochenta pesos anuales, fué 
confiado al ciudadano Jaime Illa y Viamont. 

Siendo presidente constitucional el general Venancio 
Flores, en 1854, y con mira de aumentar la fuerza pú- 
blica a sus órdenes, en aquellos días de agitación politi- 
ca tan intensa, dispúsose con fecha 28 de agosto, que 
el Cuerpo de Serenos estaría a las inmediatas órdenes 
del Jefe Político y de Policía de la Capital. 

La recaudación y administración del impuesto res- 
pectivo continuaba confiada a una comisión que forma- 
rían los señores Juan José Arteaga, Juan Fco. Rodrí- 
guez, Luis Latorre, Miguel Forteza y Manuel Masera. 

Por el artículo 5% del decreto la institución de los 
serenos era extendida hasta la Villa de la Unión. 

Cada dos manzanas de la ciudad y de la inmediata 
villa estaban confiadas al cuidado de un sereno a 
quien incumbía su vigilancia inmediata “sin perjuicio 
de ocurrir en caso necesario al punto donde fueran lla- 
mados por algún motivo extraordinario. 

Los servicios comenzaban a las nueve de la noche 
en verano y a las diez en invierno, concluyendo al acla- 
rar el día. 

Triunfante en 1865 la revolución de Flores el centra- 
lismo que es una característica de todos los gobiernos 
extralegales, decretó el 27 de marzo, que el Cuerpo de 


Pap ba entregado la 
aque sota obligado para elooter del Cuerpo 


dederenos poro Locitrozrr— E segur las Leyes de la 


maleria y correspondiente oláneo da... 


M.Nase pagará ninguna papeleta que no Ulere 


el sello de la dama 
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de 


siempre) quedasen a cargo de la 
Policia de la Capital. 
- Nada, parece, 


da y h 
modo de 


de setiembre del mismo año, por el cual 
“considerando las atenciones que pesaban 
sobre la Policía, la Meal ión. al ra- 

de serenos pasaba a la n Ex- 
traordinaria Administrativa, eno dispon- 
bb a lo conveniente a fín de que la re- 
caudación del referido impuesto se prac- 
ente con el del Alum- 
brado Público, conforme se recaudó desde 
entonces. 
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ll _Extendidos primero a la villa de la 
| Unión — localidad por la que el general 
$ Flores mostró particular simpatía en oca- 
| siones — los servicios de serenos alcanza- 
ron más tarde a las principales ciuda- 


o 1 des de los departamentos. 


ES 


Í Conseryo entre los más antiguos re- 
Po de mi niñez el de los serenos del 
DA: 


Desfilaban por la calle Uruguay, de 
paso lento y rítmico, que 


¡ 
Alta la noche, en el gran silencio del 
pueblo, alguna rara vez que por causas 
A extraordinarias estaba despierto, llegaba 
4 a mis oídos el grito de ritual, a la vez 
15 horario — según golpeaba el reloj de la 


Iglesia — y meteorológico — según pin- 
taba el tiempo: 

Las once y nublado. 

Las dos han dado y lloviendo. 

Las tres y sereno... 


Tenian su parada en una esquina fija. 
i en un pequeño fogón improvisado al 
¡* abrigo de la vereda y del poste, calenta- 
l ban el agua para el mate. 
| __ No usaban, en tiempo que yo alcancé, 
' ni lanza ni farol, ni particular uniforme. 

A Iban vestidos y armados como los 
guardias civiles y llevaban una linterna 


E me aceite ae eurocas dando correspon- 
á a yu e nota aguda para pasarse 
» O doñalos reglamentarias. 
po | 
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23 Corriendo los años el cuerpo de sere- 


hos, remontado y disciplinado Jlego a 
contar como un verdadero cuerpo de lí- 
nea y durante la dictadura de Latorre, 
su fama no era precisamente envidiable. 

Con ella ha pasado de una generación 
a otra, al mismo tiempo que su Jefe el 
Teniente Coronel Manuel Aguirre, el bien 
conocido Manuelillo Aguirre. 

Caído el ento tirano, el 20 de 
mayo de 1881, por la noche se le obl- 
gó a entregar el mando del Cuerpo de 
Serenos al comandante Tajes y el 22 se le 
aceptó la exigida renuncia sustituyéndo- 
lo sa] el Teniente Coronel Manuel Bena- 
vente. 

La noticia no se. hizo pública sino cua- 
tro días más e, cuando el decreto 
| apareció en la prensa. , 
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Jefatura Po 


mejoraron los servicios con esta me- 
necesidad de un contradecreto -— al 
los que se estilan ahora — Que lleva fecha 12 


Propalada la nueva, formóse en la Pla: 
za Independecia una reunión de más de 
mil quinientas personas — que 
marchó en columna rumbo al Cabildo a 
felicitar al Jefe Político Manuel León 
Barreto por la destitución de Manuelillo. 

Del Cabildo, con idénticos fines, enca- 
mináronse los manifestantes al Hotel 
Central, residencia del Ministro de Go- 


autónoma 
lítica y de 


COLECCIONES DEL sr, 

RICARDO GRILLE Y 
DEL ARCHIVO G. 
DE LA NACION 


LIT. ESCUELA. DE ARTES Y. OFICIOS MONTEVIDEO 
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después por delante 
luego diario independiente 
te Coronel Benavente. 

Durante todo 
antiguo jefe de 
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RECIBOS DEL IMPUESTO DE SERENOS EN 
DIVERSAS EPOCAS. EN ALGUNA DE ELLAS APARECEN FIGURAS DE 


MM ES 


j -Morrevro, 


no lleve el sello de la > Administracion o que este 


bierno Eduardo Mac-Eachen y pasando 
de la imprenta del 
“La Razón”, fueron 
a disolverse frente a la casa del Tenien- 


el trayecto el nombre del 

Serenos de la Dictadura 

era cubierto de los más duros epítetos. 
Espejo de esbirros, fué también clara 
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demostración de que si un pueblo acosa- 
do suele callar alguna vez, no tan fá- 
cilmente olvida. A 
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PRODUTO DE FAMA 
MUNDIAL 


En Farmacias y Perfumerias, 
en frascos grandes y medianos. 
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AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


LAS PLAZAS FORMAN UN NUCLEO CENTRAL DE ARBOLADO, 


UNA CONSTRUCCION CARACTERISTICA, CON TECHO DE TEJA, Ae 
LADO OTRAS CON ESCULTURAS DE ESCAYOLAS EN LAS CORN h 
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CONES APACIBLES, OASIS EN LAS SOLEADAS CALLES SIN REFUGIO 


DE SOMBRA. 


¡If ciudad brasileña de 


Yáguarón es fronteriza 
del Uruguay, y está situa- 
da frente a la de Río Bran 
Co, separadas por el Río 
Yaguarón, y unidas por el 
Puente Internacional del 
que damos amplia infor- 
mación gráfica en otras 
páginas de este número. 
Es una ciudad patriarcal y 
bien característica, diferen- 
clándose de manera notable 
con su vecina Río Branco, 
como si en estos lugares 
fronterizos hubiera un tácito 
empeño en conservar más 
definida la propia fisonomía 
nacional, pese a la fácil y 
constante comunicación de 
su vecindario, y aún de la 
corriente circulación de una 
u otra moneda, aceptada in- 
distintamente. 

El gusto por lo solemne se 
destaca en la edificación de 
esta ciudad brasileña, en la 
que es frecuente que las ca- 
Sas estén coronadas de es- 
culturas de escayola, simbo- 
lizando las estaciones, per- 
sonajes legendarios, o bustos 
de personas representativas. 
Cuando no coronan estas 
alegorías las cornisas de las 
casas, le presta su carácter 
el techo de tejas rojizas, a 
dos aguas, contrastando con 
la lisura rectangular de las 
azoteas en la Uruguaya po- 
blación vecina. Las plazas 
abundan en arbolado fron- 
doso, mientras que ex las 
calles se carece de él, ha- 
clendo, más despiadado e) 
rayo del sol, y más destaca- 
do el enjabelgamiento rosa o 
azul de las fachadas de las 
casas. 


EL MONUMENTO A LA 
LIBERTAD, EN ALTO EL 
BRAZO, SOSTIENE SOBRH 
EL HOMBRO UN NIDO DE 

HORNERO. 


PLAZA 19 DE NOVEMBRO, UNA DE LAS MAS 


CARACTERISTICAS DE LA POBLACION, 


AA A AAA 


LAS CALLES AMPLIAS CARECEN DE ARBOLADO, HACIENDO MAS IN. 
TENSA LA LUZ SOLAR, QUE REVERBERA EN EL ENJABELGADO DE 
LAS CASAS. 
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RIBERA DEREC HA DEI 


YAGUARON, EN LA 
COSTA URUGUAYA 


LADO EN LAS CALLES, CONTRASTANDO CON LA CARENCIA ABSOLU- 
T2/ DE EL EN SU VECINA YAGUARON. 


pe 


o A 
LA cludad de Río Branco está situa 


de la Cuchilla. 

da sobre la orilla derecha del Río A igual que sucede en la ciudad bra. 
Yaguarón, frente a la ciudad brasileña de sileña fronteriza, en que no se oye ha- 
ese nombre, y está situada en un terreno blar castellano, en Río Branco apenas 
bajo, sujeta continuamente a las ayeni- se escucha el portugués, quedando de- 
das de las aguas de dicho río, que causa finitivamente diferenciada la primacía 
en ella serios perjuicios, pese a estar del elemento nacional. 
construída la población sobre altos ci- La reciente comunicación ferrocarrile- 
mientos. Estas inundaciones han hecho ra, por el motocar, ha dado a Río Branco 
que la mayor parte de la población se 


I un gran movimiento comercial que ha- 
instale en la loma, creándose un núcleo brá de influir rápidamente en su pro- 


de población que 'se conoce por Pueblo 


AMPLIA AVENIDA QUE UNE LA CALLE PRINCIPAL 
CON EL PUENTE. 


AA 


DE RIO BRANCO 


EL PUENTE INTERNACIONAL SOBRE EL YAGUARON, VISTO DESDE 
LA RIBERA BRASILEÑA, EN LA CIUDAD DE YAGUARON, 


EL generoso y ejemplar tratado Uru- 

guay-Brasil de 1909, que solucionó 
de una vez la doble cuestión de los 11- 
mites y de la deuda entre ambas nacio- 
nes, estipulaba que en Aceguá, y a costa 
del gobierno uruguayo, se instalaría la 
sede de un gran instituto agrícola-gana- 
dero donde los estudiantes de ambos paí- 
ses cursarían gratuitamente estudios es- 
pecializados. - 

La calidad de las tierras, los malos ca- 
minos, el aislamiento de Aceguá y otras 
razones coadyuvantes demostraron, con- 
tra el ideal de los diplomáticos, la impo- 
sibllidad de llevar a cabo el generoso 
proyecto, y entonces buscando un cam- 
blo compensatorio cristalizó la idea del 


gran puente internacional sobre el Río 
Yaguarón. 


Tal el origen de este excepcional y 
magnífico puente Mauá, así bautizado en 
honor del ilustre hombre de negocios que 
fué el riograndense Ireneo Evangelista de 
Souza, Barón y Vizconde de Mauá, cuyas 
actividades fecundas y progresistas ini- 
clativas, tanto influyeron en el desarro- 
llo comercial y ganadero de nuestra Re- 
pública. 

Excepcional y magnífico, hemos llama- 
do al puente Mauá en la certeza que no 
ha de hallarse por estas tierras sud-atlán- 
ticas, ni cerca ni lejos algo que pueda su- 
perar en su género a esta gran obra de 
clvilización y de progreso, proyectada, 
construída y costeada por el Uruguay en 
pago de una deuda contraída con el 
Brasil a mérito de viejos empréstitos de 
miseria y duelo, 


VISTA DEL PUENTE INTERNACIONAL. AL FONDO LA “ALFANDEGA” 


BRASILEÑA. 


ADUANA URUGUAYA EN EL PUENTE INTERNACIONAL SOBRE 
RIO YAGUARON. 


EL 


PUENTE CARRETERO QUE' UNE LA POBLACION URUGUAYA DE RIG 
BRANCO CON EL PUENTE SOBRE EL YAGUARON. 


E O Fa ¡ 
AL e MALL | 


0 


" 
00 OIIIAD0an DODOADDADA 
nan FI ANIBAL AAAUIIA00O AOODOGAND00S SEDAAAOO HODOOOAND0O OSDMNODIODOA DOMAINS 


A ln 


ARCO DEL PUENTE, EN CUYO CENTRO ESTA DEMARCADO EL 


FANORAMA DEL PUENTE FERROCARRILERO SO. 
LIMITE FRONTERIZO. 


BRE EL YAGUARON, 
EN LA BANDA ORIEN TAL. 


o 


EL joven Nilo se tranquiliza 60 kilómetros arriba de su 

fuente; traba conocimiento con su ambiente, ha des 
cendido 200 metros entre los rápidos y las cataratas, ha ro 
deado algunos islotes boscosos, ha contemplado a los hom: 


ensancha 
tranquiliza, sin duda que lo sorprenden y atemorizan los 
hombres con algo completamente nuevo para él: lo espe 


der 2.000 kilómetros para que, por segunda vez, se apro- 
xime al río, a los trece grados de latitud Norte. Tal es la 
extensión de las comarcas que se oponen a la construcción 
de las vías férreas. 

Apenas soporta el Nilo a un vapor cuando experimenta 
una nueva aventura: las riberas que lo bordeaban se es- 
capan y él se extiende más y más. ¿Dónde queda la sel 
va que le imponía límites estrechos? Ya tiene 600 metros 
de anchura, y muy pronto se extenderá sobre kilómetros; 
su agua se escapa, se informa, ha caído sobre una espe 
cie de esponja en la que arriesga perderse; mientras más 
avanza más se extiendo; ya sólo tiene 3 metros de pro 
fundidad y menos todavía al borde del pantano; al mís- 
mo tiempo se cubre de yerbas y flores. A su alrededor to- 
do parece detenido, somnoliento; su audacia está parali- 
zada, terminó su alegría. 

¿Qué ha sucedido, pues? 

Estamos en el lago Kioga, vasta extensión de agua ce- 
nagosa con cuatro grandes brazos, pantano bordeado de 
poros: Como el Nilo lo atraviesa durante 100 kilómetros, 
o domina su vegetación. Lo cubren entonces los nenúla: 
res que arraigan fácilmente en estas aguas bajas, nenú- 
lares admirables, «azul claro con pistilo dorado, a veces 
con dos flores superpuestas. Es un verdadero tapiz, de 
dibujo uniforme, bajo el cual ha desaparecido el rio. Los 
primeros afluentes se guardan de desembocar en esta es 
ponja que los engulliría. En el momento en que el Nilo 
la abandona, en el extremo occidental del lago, se le re 
une el Kafou, un herm«no menor que termina en este si- 
tio su corta vida. 


El arreglo puede ser todo lo artístico 
que quiera ... pero NO BASTA ... 


» . porque los cambios de temperatura ... 
el viento ....el aire ... el tiempo... 


+ - - Atacan y van dañando sin piedad al 
cutis indefenso, 
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Lo cual quiere decir que hay que usar 


Hinds —porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece el cutis. 
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Por qué HIND 
es superior! — 


iginal de 
inds es la crema origina! CS 
ed per y almendras. a ES , 
quida, en lugar de cubrir de 
perficie del cutis, penetra yP 
eso su acción es más Ap 
5 — eficaz. Además de po A 
2% table tersura, protege el cul , 
conservándole su aspecto ju 
venil a despecho 
del tiempo y la in- 
temperie. Exija 
Hinds. Rechace 
las imitaciones. 
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El método 
Ideal de 
Belleza 


Convertido otra vez en 
río, el Nilo se dirige ha- 
cia el Norte, pero con- 
servando el aspecto de 
un lago: es indolente. 


zoso. Á pont r de este 
unto se ra compar 
ce el régimen del Nile 
a las modificaciones cÍ 
clicas de ciertos carao- 
teres; en alternativas 
irregulares, sobre milla- 
res de leguas y duran 
te largos meses, cambia 
y vuelve a cambiar da 
aspecto y de RES 
se muestra agitado y 
pero, bravío y lento. ¿Es él quien imprime su carácter al 
país, o sufre su influencia por el contrario? Lo cierto es que 
slempre se arrastra hacia el Norte, en suave pendiente, con 
la velocidad del lago Kioga. 

De súbito se aporta claramente, por primera vez aban- 
dona esta dirección septentrional, se encamina hacia el 
Oeste y se transforma por completo. Lo reconforta el suelo 
de rocas que por fin ha vuelto a encontrar; hunde las em- 
barcaciones, y como en su infancia, deviene un torrente in- 
accesible. Su lecho se estrecha y profundiza. 

Surge entonces la gran fosa africana con su borde ape- 
zonado; la región deviene rocosa, se ¿chan las masas 
de granito, se forma un cañón. Hasta el presente, el Nilc 
sólo ha atravesado rápidos muy anchos; por ra vez, 
oprimido en 6 metros de anchura, cae desde 40 de altura. 
En algunos segundos el ancho desaguadero del, mar inte- 
rior ecuatorial llega a esta catarata donde el río se preci. 
pita con el ruido del trueno, polvo de agua y espuma. : 

El Nilo forma su carácter con estas cataratas de Murchi: 
son, las más importantes. Le sucede algo terrible; cae de 
una zona del Africa a la otra. Esta aventura juvenil lo trans 
forma enteramente, como una pasión tempestuosa. Aquí 
no retozon hipopótamos ni cocodrilos, ta las aves son 
ppgco numerosas, ningún pez trata de remontar la catarata. 
Por sobre las rocas un puente eterno une el agua y el cle- 
lo: el arco iris. En todas partes la luz se_refleja sobre mi: 
Mares de cristal; 3 de mica, fondo brillante de este espec 
láculo im: ionador. A una legua de aquí la espuma so 


r 
bre estas agitados olas, atestigua aún la súbita sacudida 


s a] de miel V a 
CREMA... HINDS 


Cada mañana, después de la- así lo protege contra la intem- que durante la noche irá sua- 
varse el rostro — y antes deem- perie. Use Hinds varias veces vizando su cutis. A la mañana 
polvarse, pásese suavemente al día para suavizar y dar más siguiente notará usted los bené- 
un poco de Crema de miel y blancura a sus manos. Y al ficos resultados. Hinds suavi- 
almendras Hinds por el rostro acostarse, vuelva a usar Hinds za, aclara y da lozanía al cutis. 


Comprando los frascos ma- 


eun. 
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sufrida por el Nilo. Enseguida, a través de los ar- 
bustos dispersos de la estepa, se dirige hacia un 


valle que se ensancha rápi ente, d, por primero 


vez se encuentra frente a esta maravilla de los tiem 
pos A hacia la tarde, un elefante se acer: 
ca ilo. 


Es un gigante, uno de los últimos en esta tierra, 
que domina a todas las demás criaturas. Es el más 
fuerte, aquel al que no pueden resistir ni animal ni 
árbol, indiferente a la picadura de la espina y a la 
mordedura de la serpiente; como los seres superio- 
res, consciente de su poder, no abusa de una fuer. 
za que nadie tiene que temer; ni glorioso ni ladrón, 
es el más generoso y el más inteligente de todos los 
animales. Plácido y Sé buen 


s ueños en la 
mós fino oculto en un lóbulo enorme, provisto de un 
órgano mitad nariz mitad brazo y de colmillos que 
pueden destrozarlo todo, parece sin embargo, 
destruir más que lo indispensable; rara vez atemo- 


tos, se nutre de tiernas hierbas y de frutas. Cuando 
sus patas enormes huellan el suelo, su marcha pa: 
rece liviana como la de un paseante, Nada tiene de 
pesado ni de salvaje este animal antidil 
ta son pacíficos su aspecto y, su mirada. 
En las épocas precedentes era conocido en toda 
la tierra. En parte alguna se ha encontrado más 
colmillos que en la región del estrecho de Bering; 
existía en Roma, en Irlanda, en la España septen- 
trional, en Siberia; estas osamentas que son siem: 
pre las del elefante de Africa, bastaría para demos- 
trar una comunicación entre los dos continentes. En 
los eri So tr ls 0 by vivía es en Euro: 
po: un en: vió en las cercanías de Gi: 
braltar. Un rebaño de elefantes sale de la selva; 
apenas se escucha un crujido, tan circunspectos son; 
tan solo las garzas reales, que revolotean por sobre 
ellos, descubren su presencia, er ellas se alimen- 
tan de los insectos que viven sobre su piel, como los 
filósofos viven de los poetas. Los elefantes descon: 
fían del hombre, que muy a menudo les tiende em. 
boscadas. Se detienen, permanecen en acecho; sólo 
se escucha el batir de sus orejas. 
mo hay entre ellos uno ueño, están alertas, 
desaparecen en silencio si no an sido vistos y, a 
inversa del hombre, hacen frente al enemigo si son 
descubiertos. Ahora salen de los matorrales, apare- 
cen los dos tercios de sus cuerpos, la alta hierba los 
cubre hasta las rodillas, el pequeño se cotoca bajo 
su madre, entre las patas delanteras, donde están las 
mamas, y vuelve la trompa hacía atrás para mamar 
con la boca; los otros han penetrado al agua des 
pués de aplastarlo todo en una ensenadita, ne por 
instinto de destrucción, sino porque son demasiado 
pesados; retozan en el Nilo, se bañan el dorso con 
su trompa, beben, pacen toda la hierba alta de un 
prado, pero no se les ye mascar, no abren el enor- 
me hocico como el hipopótamo, tanto que todo pare- 
ce desaparecer en un abismo sín fondo 


las sombrías espesuras de la selva en, en ue 
reina con la razón de un hombre o io a 
na y recuerda, con la serenidad de un ser superior, 
más fuerte que todos los seres vivientes, el último 
verdadero rey de la creación. 

Ahí donde el río se ensancha más y más está ) 
patria del hipopótamo y del cocodrilo; se les encuen- 
tra por millares más abajo de las cátaratas de Mur- 
chison. Esas aguas que se extienden al sol, ese ba- 
ño de gigante parece proteger de todo peligro a es 
tos seres acuáticos. 

efecto, por primera vez el Nilo encuentra un 
gran lago sin , como el Victoria que dejara 
su espalda sin verlo; más allá de la estepa amari. 

a recortada como un delta, lega al extremo sep- 
atraviesa ui, O 
a ctietio de ” origen, deja de AO Ni 
lo oria; engrosado por otra fuente erosa, de- 
viene el Nilo Alberto. Sobre las islas is sobre 


las de las islas de FPrisia, hay centenares d coco: 
drilos; peces plateados saltam fuera de las po os 
irisados de las ensenadas, mientras qu afuera es 


la selva y la Pee retoza una graciosa banda de 
antilopes, y los kobs 


go como en la esponja del Kioga; lo 
corriente pocdsr-sa, su ruta está trazada. En el leia. 
no rr qe [erario sombras Pei de lus altas 
montañas; allá corre otro gran río: «vi Cor go, di- 
rección al Oeste; el Nilo jamás lo verá, ya que y 
carrera lo arrastra hacia él Norte. 
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aordinario ob- 
el film de Van 
Francisco” ha 


mantener unos 
l-cartel del Ci- 
ne Metro, superproduc- 
ción que ahíman Jeanette 
Mac Donald, Clark Gable, 
Spencer Tracy y Jack Holt 
y que ofrece magníficas es- 
cenas de la destrucción de 
San Francisco en el año 
1906. 

Una Vez retirada. esta pe- 
lícula 14 empresa anuncia 
una producción 20th Centu- 
Ey, titulada “Dos Mujeres y 
Un Amor” en .la que inter- 
viene como figura principal, 
la actriz francesa Simone 
Simón secúbdada por Her- 
bert Marshall y Ruth Chat- 
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TRES presos evadidos se habían encar- 

gado de construir y equipar la canoa 
en una caleta de Maroni, bien abrigada 
bajo la verdura y ya estaba pronta para 
la aventurada expedición, llevando en su 
flanco este nombre grabado a fuego y que 
había sido elegido por Soutien: Esperan- 
za 


Eran diez que, reunidos para tentar un 
“crucero”, habían logrado economizar o 
procurarse quinientos francos cada uno. 
Una vez retribuídas todas las complicida- 
des y pagados los víveres, desembarcarían 
sin un céntimo en la costa de Venezuela 
al las cosas marchaban bien hasta 

Según las leyes de la evasión se debía 
la más absoluta obediencia al timonel y 
todo acto de insubordinación debería ser 
pagado con la muerte. El solo, por otra 
parte, conocía el mar y la maniobra de 
un barco. 

Hasta el último momento vivieron en la 
inquietud, pues no son raras las traiciones 
que detienen una evasión, pero Soutien 
había elegido bien a su gente y cuando el 
sol se levantó ya se encontraban en el mar, 
después de haber salido de Maroni. 

Las olas, cortas y duras, hacían bailar 
terriblemente la canoa. Soutien tuvo una 
mirada dura para cuatro de sus compa- 
fñeros que ya estaban enfermos. Al fina- 
lizar el día el mar se puso más malo aún. 
Los hombres trabajaban sin descanso en 
achicar el agua con calabazas. Durante 
la noche, el viento volvió a aumentar. 
Estaban todos empapados, fríos, agotados 
por el trabajo incesante. Varios de ellos 
temblaban de fiebre, otros yacían como 
trapos en el fondo de la embarcación, in- 
capaces de reaccionar y arrepentidos de 
haberse largado a aquella aventura. 

Al día siguiente, al alba, la tempestad 
los arrojó a las costas de la Guayana in- 
glesa. Embicados en un banco de limo, 
estuvieron luchando dos horas para salir 


SAL DE FRUTA 


de aquella posición. Cuando lograron po- 
nerse nuevamente a flote, no eran más 
que tres: Soutien, el hombre del timón, 
Boucarelle y Grosset. Los otros se habían 
ahogado y era tal su fatiga y su em- 
brutecimiento que a penas habían grl- 
tado. 

Más lejos, un golpe de mar dió vuelta 
a2 la embarcación. Perdieron en este ac- 
cidente casi todas las provisiones de bo- 
ca;. el agua dulce sobre todo — y como 
la tempestad calmó hasta el punto que 
tenían que avanzar a fuerza '*de remo, 
comenzaron a entrever el peligro que los 
amenazaba: morirse de hambre y de sed 
en pleno océano, bajo un sol de fuego. 

Continuaron luchando en condiciones 
espantosas, quebrados, agotados, con las 
manos hinchadas y chorreando sangre 
y, terriblemente obstinados en disputar- 
Je la vida a la desgracia que se encar- 


-nizaba en ellos, ni siquiera hablaban. 


Una noche Soutien comprendió que 
Grosset estaba bebiendo, robando el agua 
de la comunidad. Saltó sobre el hombre, 
y sosteniéndolo por un brazo exclamó: 

—Boucarelle! Grosset nos ha traicio- 
nado. Castígalo. 

Boucarelle conocía las reglas. No di- 
jo más que una injuria y, sacando el 
cuchillo, le abrió la garganta al desgra- 
ciado que oscilaba sobre las olas, presa 
segura de los tiburones. 

Sobre diez que habían partido lleno 
de esperanzas, eran solamente dos aho- 
ra, todavía dos que tenían serios motí- 
vos de dudas de llegar al fin, pues las 
reservas de los víveres se iban reduciendo 
de manera alarmante. 

Un bizcocho y un cuarto litro de agua 
para hombre y cada veinticuatro horas. 
era con todo lo que podían contar. Y 
eso nada más que para tres días! 

—En cuanto tiempo crees que llegare- 
mos, Soutien? 

—Los vientos. nos son contrarios, — 
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dijo el jefe. 

—Pero, en cuánto tiempo? 

—Acaso lo sé? Tal vez en cuatro, en 
cinco, en seis días... 

Comenzaron a mirarse como enemigos, 
Uno solo podría haber soportado hasta 
el fin, pero dos... Soutien se decía que 
Boucarelle no le era de ninguna utili- 
dad. El otro pensaba que en un tiempo 
tan tranquilo no era tan difícil condu- 
cir una embarcación y que él bien lo 
podría hacer. 

Al día siguiente, después de haber va- 
cilado varias veces, Soutien dijo: 

—No tengo nada que reprocharte. Has 
sido regular desde la partida, pero ésto 
no puede continuar así. Aquí hay lugar 
para un hombre solo y no para dos. 

—Para tí, naturalmente, — dijo Bou- 
carelle, poniéndose en guardia. 

—Para uno solo, he dicho. No hay 
más que tirar a la suerte. El que gane 
los últimos bizcochos podrá salvarse, 
Los dos, no! 

—Está bien, — dijo Boucarelle, des- 
pués de haber reflexionado. 

—Sin contar, — prosiguió Soutien, — 
que el que tenga la suerte... no será la 
primera vez que en uno de estos “cru- 
ceros” un comPañero se aprovecha de 
los otros. 

—He comprendido, — dijo Boucarelle. 
— Pero es preciso que la partida sea 
regular. Qué piensas tú? 

Soutien mostró una mancha en el fon- 
do de la canoa. 

—Mira lo que propongo. Cada uno lan- 
za su cuchillo. El que pique más cerca, 
ha ganado. » 


El instinto del juego se despertó en 
Boucarelle y tenía confianza en su ha- 
bilidad. 

—De acuerdo. 

Fué a sentarse al lado de su camarada, 
en la popa de la embarcación, sacó el 
cuchillo y se pasó el filo por la palma 
de la mano. 

—Tira tú, dijo Soutien. 

Boucarelle balanceó el arma un ins- 
tante en su mano derecha y la lanzó. 
Esta se clavó en la mancha y vibro un 
instante. 

—Te toca a ti. 

Se volvió a su compañero y vió a és- 
te que, con una risa de maldad en los 
labios lo miraba. 

—No haz de hacer eso, Soutien. No 
sería leal... 

Ante el choque, había tambaleado. La 
sangre enrojecía su camisa. Se quedó 
inmóvil, con la mirada cargada de re- 
proche. 

—No has sido leal, — prosiguió. — 
Esto no te traerí felicidad. 

El otro se seguía riendo y en seguida, 
golosamente, bebió en la lata de nafta 
que guardaba el agua, la parte de su 
compañero. 

—Escucha, Soutien, quisiera pedirte 
una cosa... Tengo el derecho... y no 
puedes negármela... Si sales de ésto... 
ia que vayas a ver a alguien de mi 
Parte... 


=A alguien? — preguntó, sorprendido 
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el ex marino, pensando que su camara- 
da ya estaba delirando. 

—Sí, si vuelves a París... nunca Se Sa- 
be... un amigo... un verdadero ami- 
go... Le dirás cómo morí, huyendo... 
Es un amigo, un amigo verdadero... Di- 
rás que fué el otro que me mató... No 
tienes necesidad de decirle todo... Pe- 
ro quiero que sepa que fugué... Y le 
darás un apretón de manos de mi par- 
te... Es Dio 

—Eso puede hacerse, — dijo Soutien, 
casi emocionado. 

—Se llama Roger Francois y vive en la 
avenida de los Gobelinos, 119. Yo vivía 
en frente .Un hombre con el que se 
puede contar. Ya lo verás y lo recorda- 
rás slempre. 

Seguramente, — dijo Soutien, 
esas no son cosas de negar. 

Boucarelle murió una hora después, y 
dos días más tarde, Soutien desembar- 
caba en la costa venezolana. Durante 
semanas y meses arrastró la más espan- 
tosa miseria y después, en la ciudad de 
Bolívar, encontró a un viejo camarada, 
evadido desde hacía dos años, que había 
logrado una buena posición. Ayudado 
por él Soutien puso un comercio que le 
permitió pagarse su pasaje para Francia 
un año después. Llegó a EsPaña, se 
arrastró algunos meses en Barcelona y 
luego, anonadado por la nostalgia, se 
arrlesgó a entrar a Francia, munido de 
los papeles falsos necesarios. 

Se encontraba en París desde hacía 
algunos días cuando le pareció leal cum- 
plir la promesa hecha a Boucarelle, Sin 
la muerte de su compañero él mismo ha- 
bría sido comido por los tiburones. Y 
además, el hombre en cuestión podría 
serle útil. 

Roger Francois vivía slempre en la 
misma dirección. Por casualidad se en- 
contraba en su casa y recibió a Soutien 
iamediatamente. Era un hombre fuer- 
te de ojos grises claros y que miraba 
bien de frente. 

—Vengo de parte de Boucarelle, 

—Boucarelle? 

Sentado detrás de su escritorio, el hom 
bre trataba de recordar. 

—Vivía frente a su casa, — explicó 
Soutien. Debe hacer por los menos cin- 
co años que usted no lo ve. 


—Ah! sí... Boucarelle... Pero está en 
Las Guayanas? 
—Eso es... Es decir, estaba, pues... 


Después de haber tomado la precau- 
ción de preguntar si podía hablar con 
toda confianza, lo que el otro le afirmó 
vivamente, ofreciéndole un cigarrillo y 
expresándose en un argot que denuncia- 
ba su clase, Soutien contó la historia, 
modificándola un poco para conservar un 
papel simpático. 

—Pobre viejo, — dijo Francois mo- 
viendo la cabeza. — Y tú? 

—Ahora yo estoy bien, pues tengo to- 
dos los papeles en orden... 

El otro, tranquilamente, abrió un ca- 
jón, sacó un revólver y apuntándole 
bruscamente a su interlocutor, exclamó: 

—Arriba las manos! Crees que estás 
arreglado, porque no has comprendido 
que Boucarelle al enviarte aquí te entre- 
gaba. Soy inspector de policía y fuí yo 
quien lo aprehend!ó hace cinco años... 
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Tiñe las canas en pocos minutos en los 
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La Belleza que los 
Hombres Admiran 
Puede ser Suya 


Si usted quiere ser otrayente, admirada, ama 
da, recuerde que un cutis perfecto es el fac 
tor más poderoso para lograrlo. Y usted pue 
de ser la poseedora de una tez que pueda 
rivalirar en belleza con la de una estrella 
del cine. Aumente la hermosura de su rostro 
con el uso diario de Cera Mercolizada. Esta 
sencilla y única substancia contiene todo lo 
que su cutis necesita para mantenerse ater 
ciopelado, suave y joven. Penetra honda 
mente en los poros, disuelve la suciedad y 
elimina las impureras, absorbiendo la óspe 
ra y mortecina piel exterior, y revelando el 
hermoso cutis que se halla oculto. Limpia, 
swaviza y protege. Al emplear Cera Merco 
lizada no necesita Vd. ninguna otra crema 
de belleza. Esta cera hace que toda mujer 
pueda proporcionar a su cutis el cuidado 
necesario, a poco costo, en su propio hogar 
Cera Mercolizada revela la belleza oculta. 
Use Porlac para extirpar el pelo superfluo: 
Porlac es el depilatorio moderno que elimina 
el feo pelo superfluo rápidamente y con fa 
cilidad. Es delicadamente perfumado y agra 
dable en su uso. Retarda el futuro crecimien 
to del vello y deja <=! cutis suave y limpio, 
Carmine! otorga a las mejillas un color se- 
ductor: Pruebe Carmino! en compacio o en 
a en su favorito color de moda. Su fina 
yMedosa composición la dejarán encantada 
y maravillada de la forma cómo se adhiere 
al rostro todo el día. De venta en las farma 
cias, tiendas y perfumerías, en tedo el mundo 


CeraMercolizada 


CONSERVA SU CUTIS 


A ell y fiero 04 


__— .7 


ulas. Hoy, todas las muje- 
res del mundo pueden disfrutar 
de uno de aquellos famosos se- 
cretos, la glicerina de almendro 
que es de propiedades marayi- 
losas para el cutis. En todas 


Cambiojáo 


las farmacias pueden conseguir- 
se ahora frasquitos económicos 
de 45 centésimos, legítimos, co- 
mo también los de mayor ta- 
maño. La yerdadera glicerina de 
almendro, que da tersurg y re- 
tuvenece el cutis no se vende 
jamás suelta. 


OUTTAMARO.— COR- 
TESANA EBRIA 


OUTAMARO. — YA- 
MA-_UBA Y KINTOKI 


EN una estampa, Outamaro se ha re- 
presentado en “una casa verde” de 
Yoshivara el barrio del amor, en Yedo. 
En una tal decoración ha colocado su 
vida. Pintor de “casas verdes”. El nom- 
bre le quedó después que Edmundo Gon- 
court se lo aplicó, en su interesante es- 
tudio de “Anuario de Casas Verdes”. 
Outamaro (1753-1806), tiene como doce 
sobrenombres, entre nombres de familia 
y seudónimos. Los críticos no establecen 
con seguridad su lugar de nacimiento, 
ni el nombre de su padre. Es probable 
que haya nacido en Kawayoge, provincia 
e Musachi, cerca de Yedo. Recibió lec- 
clones del pintor Sekiyen Toriyama; lue- 
go fué alumno de la Escuela Kano, y se 
reveló en 1775 con las ilustraciones de 
Kibiyoshi, poemas satíricos, y dibujando 
estampas. El año 1790 fué el de su ple- 
na madurez. Outamaro eclipsó a sus ri- 
vales, y como pintor de hermosas fué 
celebrado en todo el Japón. 
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OUTAMARO. — LA 
EVASION NOCTURNA 
DE KAMIYA-JIHEI 
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Uy AL TOMAR RUFUS FLINT UNA 
S= CUIDADOSA PUNTERIA TARZAN 
LE GRITA DE REPENTÉ:*CUl- 
DADO, ATRÁS SUYO, PRONTO? 
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Y” EN TONO SOCARRÓN FLINT CONTES- 

+ q TA "NO ME ENGAÑA CON ESATRE- 
TA, EN CUANTO ME DÉ VUELTA,US> 
TED ME ATACA! 


| INSTANTANEAMENTE TARZAN ATROPELLA A LA FIERA. 


TE TRENZADOS, O MAS BIEN EL HOMBRE Y LAS FIERAS 
| PORQUE TARZAN PELEABA AHORA TAN SALVAJEMENTE 


A | COMO UN ANIMAL DE LA SELVA . 


N oy tte 2 y; lagos 


PAYA 


JUGUETES 


18 DE JULIO 922 UTES5s018 
ES LULA FLINT SE INCORPORO, CON UNOS ARÁ- 
MÍO)! - ÑAZOS LEVES. ¿POR QUE ME SALVO? 

WT PREGUNTO SORPRENDS . 

q : ] e PERDER PARTE 

E E Y TIEMPO. 


“EN CONSIDERACIÓ 

LO VOY A CONDUCIR A USTED DONDE 

ELLA ESTÁ AUNQUE TENGA QUE 
E MI VALIOSO 


MA 


Y 
s. 
a . 


TARZAN QUE ODIABA LAS ARMAS DE FUEGO, AGARRO' 


LA PISTOLA DE FLINT Y LA TIRO ALA ESPESURA VAMOS, BA DEL*HOMBRE SALVAJE, PERO N 


7 UE AHORA EMPEZOSE A FORMAR EN 
» SU MENTE UN PERNERSO 
Fo 


. 


PELIGROSO» 


LOS HOMBRES Y LA FIERA ESTABAN AHORA FURIOSAMEN- | 


COLEGIALES 


Nuestro surtido de escritorios, 
pixarrones y útiles es seleccio- 
nado 


Escritorios desde $ 3.40 
Pizarrones desde $ 0.50 


Los Reyes Magos 
DIAZ MARIN Y Cía. 


RESPONDIO El HOMBRE MONO; YO. 


- FLINT SIGUIÓ. TODAVÍA SOSPECHA 1. 5. 


Como 42 debrem combatió. 


INDICAMOS a nuestros lec- 
tores el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
siva, pues no se trata de tintu- 
ras ní tefildos con substancias 
peligrosas, nos referimos a: la 
Loción Mon Amour, preparado 
que recomendamos muy espe- 
clalmente por sus buenos re- 
sultados. Sabemos que la Far- 
macia Rey, 25 de Mayo 387, tie- 
ne ese Sais y es de muy 


IBA 


e 


a 


BRE_FLINT, DESDE LA ESPESURA, DONDE TARZAN YA CON 
SU EXCELENTE VISTA LA HABÍA OBSERVADO. 


| PERO SU CUCHILLO HIZO UN RAPIDO TRABAJO, | 
WU BUN DE UN TAJO SECCIONO LA YUGULAR DE LA ' 
1 PANTERA . 


De persiana en roble y 1aqué desde ¿ i 

| 3 14.00 z 
sem PERO FLINT NO QUERIA ABANDONAR dl 
LA BÚSQUEDA DEL TESORO.*YO VOY CON ] 
UD. A CAMPEAR A G0-| 1 

¿AÑ RREY/ CONTESTO. »] 

Ej 

3 

Ñ 

S 


EVIDENTE SATISFACCIÓN ACARICIO EL 
DEBAJO SON RICIO” EL REVOLVER 


SU DESTROZADA CAMISA. 


VALIJAS PARA LABÓ- 
RES IMITACION CO- 
CODRILO. TAMAÑO 25 


35 uso 


CARTERA COLEGIAL 
IMITACION FIBRA 


y AS O. 


CARTERA COLEGIAL 
IMITACION COCODRILO 


N aldo O. 


CARTERA COLEGIAL 
EN SUELA, PARA VARON 


y DINA 1. 10 


ed 


ADEIT E-PARREAARAAAAR 


CARTERA COLEGIAL 
EN SUELA SUPERIOR 


TÚNICA EN GALA- 
TEA SUPER» 4 A, 


AUMENTA10.10 
. POR TALLE E 


ZAPATO PARA VARON 
NEGRO Y MARRON . 
NOS. 21 AL 330 


AUMENTA $ 0,05 


TÚNICA EN MA- 
DRAS LAVADO 
4 A 15 ANO”? 


GUARDAPOLV O 
EN MADRAS- LA- 
VADO. 4 A 15 AÑOS 


DELANTAL EN Pl- 
QUE CUELLO FES- 
TONEADO, 4 4 12 
AÑOS. 

TALLE 1 12.15 
AUMENTA 4 0.15 
POR TALLE u 


ZAPATO PARA NIÑA 
NEGRO Y MARRON 
N% 24 AL 330. 


EL N2£ t0.95 


MEDIAS SPORT 
MERCERIZADAS 


TALLE 

4 -p 1.15 
AUMENTA +0,05 
POR TALLE Aa 


3 “FE100 


AUMENTA 10.05 
POR TALLE 8 


A 19 Años 


055 


GUARDA POLVOS GUARDAPOLVO EN 


EN BRIN BLAN- 
CO- TALLES 4 Al 
15 ANOS- TALLE Y 


GUARDAPOLVO EN 
MADAPOLAN SU- 
SUPER 4 A 15 AÑOS 


AUMENTA10.05 


TUNICA EN DRIL 
BUENA CALIDAD, 


TUNICA EN MA: 
DAPOLAN SUPE- 
RIOR- 4 115 AÑOS 


